
 
 

 

 
 

ESCOLA DIOCESANA DE EVANXELIZACIÓN (eDe) 

Promoviendo la “Cultura Vocacional”  
 

3   DISCERNIMOS y nos COMPROMETEMOS 
    

Comenzamos invocando al Espíritu Santo con esta oración: 
 

Ven, Espíritu Santo,  
para que pueda reconocer que mi vida vale la pena,  

que yo no existo por casualidad o por fatalidad.  
 

Sopla con tu poder y lléname de vida 
y enséñame a amar mi vida como tú la amas.  

 

 Ayúdame a descubrir que  existo porque fui querido,  
fui amado y llamado a la vida por tu amor.  

 

 Ven, Espíritu Santo, y bendice mi vida con tu mirada,  
ayúdame a sentir la fortaleza de tu presencia. Amén. 

VICARÍA PARA A EVANXELIZACIÓN 
vic.evanxelizacion@mondonedoferrol.org 
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En los momentos anteriores, primero reflexionamos sobre la 
importancia de promover una cultura vocacional. Luego, 
meditamos varios textos bíblicos que nos hablan de la vocación y 
oramos con ellos, pidiendo al Señor que renueve la gracia de su 
Espíritu sobre nuestra Iglesia y sobre cada uno de nosotros, para 
que avive en nosotros el don recibido en el bautismo y nos otros 
sacramentos.  

Ahora toca el momento de DISCERNIR nuestra situación 
particular de cara a COMPROMETERNOS con una vivencia más 
consciente de la propia vocación y con la promoción de una 
verdadera cultura vocacional. Aprovechamos textos escritos para 
la preparación del Congreso de Vocaciones promovido por la 
Conferencia Episcopal. 

El ejemplo de cómo los santos, fuera cual fuera su estado de 
vida (sacerdotes, consagrados, laicos) vivieron su vocación puede 
ser un estímulo para nosotros. En el comienzo de todas ellas está 
la experiencia del amor de Dios y el descubrimiento de que la 
vida solo tiene sentido si es un don de Dios, sabiendo que le 
pertenecemos. 

 
1. Antropología de la vocación: «Soy amado, soy 

llamado» 

 
              su Iglesia [del 

Señor], somos la comunidad 
de los que son llamados  
                               
                          
                            
                            
                       […] 
                             
                       
                             
                             



                                                                    
                                                            
vocacional concreta                                             
                                                        […]   
 

Dialogamos 

► ¿Qué medios estamos ofreciendo desde la Iglesia para que 
los bautizados se sientan interpelados por la sed de Dios? 
¿Qué otros medios sería conveniente que ofreciéramos? 
 

► ¿Alguna vez hemos pensado en cómo estamos viviendo 
nuestra vocación bautismal, como respuesta a una llamada 
única y personal de Dios? 

 

                   
                   
                       
de generar un 
ambiente, de realizar 
un               , 
de propiciar un 
discernimiento en el 
que los hermanos y 
hermanas reconozcan 
el tesoro escondido y 
vivan en consecuencia 
[…]   

Dialogamos 

► ¿Cómo estamos viviendo en nuestra realidad el 
discernimiento y el acompañamiento vocacional? ¿Qué 
iniciativas podemos crear para fomentarlo? 

                                                           
se realiza la humanidad. El propio Papa Francisco nos lo hizo 



gritar con fuerza en la colina del encuentro, “                 
     ”           x                                           
de amor, por eso vivo                                            
somos don, entonces la gra              x                      
como don             […]  

Estamos llamados a vivir en la Iglesia una experiencia que 
aporte a la sociedad en la que vivimos la novedad de la cultura 
vocacional. El Señor, que llamando, crea y ama llamando, 
sigue llamando. Este es un punto de partida asegurado que 
nos llena de esperanza. Sí, nosotros, su Iglesia, somos la 
comunidad de los que son llamados. De esta afirmación de fe 
surgen dos preguntas que se convierten en tareas: ¿El Pueblo 
de Dios desea, siente la neces                             
                                                            
                                                              
                                                          
gracia para que se libere la libertad, se abra el amor y se 
genere una cultura, la de los hijos y hermanos, la cultura de los 
pecadores perdonados, la de quienes miran con esperanza a la 
muerte. 

 

Dialogamos 

► ¿Cómo experimentamos, personalmente y como Iglesia, el 
sabernos convocados y «reunidos en el nombre del 
Señor»? 

► ¿Descubrimos que la llamada única de cada uno tiene una 
razón de ser en el conjunto del pueblo de Dios, «para bien 
de toda su santa Iglesia»? 

 



Además de su indudable importancia eclesial, promover la vida 
como vocación es un asunto de importancia política en la sociedad 
en la que vivimos que entroniza los derechos, la libertad y postula 
la autonomía. 
 

Dialogamos 

► ¿La crisis vocacional es una crisis eclesial o crisis social? 
¿Por qué? 
 

La primera vocación que recibimos como don es una llamada a 
la vida. También hemos recibido como don la llamada a la vida 
cristiana y al amor de Dios. Por último, cada uno, en la libertad, 
hemos respondido a una llamada específica de servicio y de modo 
de vida que ha dado sentido a toda la existencia.  

La Iglesia dedica una particular atención a las vocaciones al 
sacerdocio: «sin sacerdotes, la Iglesia no podría vivir aquella 
obediencia fundamental que se sitúa en el centro mismo de su 
existencia y de su misión en la historia, esto es, la obediencia al 
           J  ú   “                                               ” 
(M  28  19)   “H                              ” (   22  19;     1 
Cor 11, 24)». 

La Iglesia también ha cuidado con empeño las vocaciones a la 
vida consagrada en sus múltiples formas. En un cambio de época, 
son necesarios destellos de luz y ensayos de vida y misión que solo 
la especial consagración puede ofrecer 

Es necesario reconocer que la vocación laical ha sido 
                        “      s no son ordenados ni 
           ”  y la vocación al matrimonio como un asunto privado 
de dos personas de cuyo consentimiento matrimonial la Iglesia es 
testigo. Sin embargo hay que impulsar y subrayar la importancia 
de la vocación laical y la vocación al matrimonio. La vocación 
laical que adquiere su forma en el compromiso transformador en 
medio del mundo a través de la caridad política. 



Dialogamos 

► ¿Somos conscientes de nuestra vocación laical en medio 
del mundo? ¿En qué se nota? ¿Cómo expreso mi dimensión 
de cristiano en las relaciones que tengo fuera de la iglesia 
(familia, trabajo, vecindario, política…)? 

► ¿Qué tendríamos que hacer para animar las vocaciones de 
especial consagración a la vida sacerdotal y consagrada? 
¿No tendríamos que cuidar más el clima de acogida y de 
comunidad? 

► ¿Cómo crees que transforma la vivencia del matrimonio 
presentarlo como vocación? 

 
 

2. «Mi vocación es el amor»  
 

Leemos el testimonio de Santa 
Teresa de Lisieux, monja 
carmelita (1873-1897) 
 

Siento en mi interior otras 
vocaciones: siento la vocación de 
guerrero, de sacerdote, de 
apóstol, de doctor, de mártir. En 
una palabra, siento la necesidad, el deseo de realizar por ti, Jesús, 
                         […] 

La caridad [cf. 1Co 13] me dio la clave de mi vocación. 
Comprendí que, si la Iglesia tenía un cuerpo, compuesto de 
diferentes miembros, no podía faltarle el más necesario, el más 
noble de todos ellos. Comprendí que la Iglesia tenía un corazón, y 
que ese corazón estaba ardiendo de amor. Comprendí que sólo el 
amor podía hacer actuar a los miembros de la Iglesia; que, si el 
amor llegaba a apagarse, los apóstoles ya no anunciarían el 
                                                         …  



Comprendí que el amor encerraba en sí todas las vocaciones, 
que el amor lo era todo, que el amor abarcaba todos los tiempos y 
       …                 ¡                     …!              
                                x    é  ¡J  ú           …           
                         ! ¡M                     …! 

 

Reflexionamos a partir del texto 

► Leemos con atención el texto. Subraya lo que te llama la 
atención. ¿Qué te sugiere e ilumina este texto a la luz de 
todo lo que venimos hablando? Quizás te recuerda 1 Cor 
12-13 que nos habla de los carismas en la Iglesia y cómo el 
amor da sentido a todos. 

► Tal vez se puede indagar en la vida de Santa Teresita y el 
contexto del texto seleccionado.  

► ¿Podemos decir que todas las vocaciones en la Iglesia son 
vocación en el amor? ¿Crees que la vocación la 
presentamos como una forma de vivir el amor para que el 
que estamos hechos y que da sentido a nuestra vida?  

► Para concluir. Pienso en tres cosas que puedo hacer para 
vivir mi vida en clave vocacional. Pienso en otras tres con 
las que puedo ayudar a fomentar una cultura vocacional. 
Las compartimos en grupo.  

 

3. Oración  
 

Te bendecimos y te damos gracias, Señor,  
Padre de nuestro Señor Jesucristo,  

que nos elegiste en Cristo antes de la fundación del mundo  
para que fuésemos santos e irreprochables  

en tu presencia en el amor, llenándonos de bendiciones,  
derrochando tu gracia en nosotros (cf. Ef 1,3).  

Concédenos reconocer la llamada que nos haces  
a seguir creciendo cada día en el conocimiento y el amor de Cristo,  

y a profundizar en la vocación celestial  
a vivir en plenitud la filiación divina en la Iglesia.  



Que María, la llena de gracia,  
que acogió tu Palabra con inmaculado corazón,  

ayude a todos los miembros de la Iglesia  
a encontrar el lugar donde los llamas para que te sirvan,  

para el bien de nuestros hermanos de toda la humanidad.  
Que con nuestro testimonio suscitemos en los más alejados  

la pregunta por Ti y por el sentido de su vida,  
de modo que puedan conocer el amor con que nos amaste  

y creer en él (cf. 1Jn 4,16). 

 
Podemos hacer espontáneamente unas peticiones o acción de 

gracias, respondiendo a cada una Te lo pedimos, Señor, o Gracias, 
Señor. 

 
 

 

  

“La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar mediante el 
testimonio […] Este testimonio constituye ya de por sí una 
proclamación silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la 
Buena Nueva […] Todos los cristianos están llamados a este 
testimonio y, en este sentido, pueden ser verdaderos 
evangelizadores. Se nos ocurre pensar especialmente en la 
responsabilidad que recae sobre los emigrantes en los países que 

los reciben” (Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 21). 


